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  Capítulo 1
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Sentí la mano de Ben en mi hombro, zarandeándome, e intenté salir del mundo de los sueños para volver a la realidad, renunciando a regañadientes a mi sueño con Ben y una playa de arena. Sentí a Razzy acurrucada al otro lado e intenté dar sentido a lo que estaba pasando y a por qué tenía que levantarme cuando aún estaba oscuro fuera. 
—¿Qué? ¿Quién?
Sí, no soy una interlocutora brillante a primera hora de la mañana. Me centré en la cara sonriente de Ben y me sentí un poco menos gruñona.
—Tu teléfono está sonando. Bueno, acaba de parar, pero estaba sonando —dijo él, dándome un beso en la nariz—. Era Tom, así que he pensado que sería mejor despertarte.
—¿Qué hora es?
—Poco antes de las seis.
Suspiré y me sorprendí a mí misma acurrucándome más profundamente en la cama. Razzy bostezó, luciendo sus bonitos colmillos blancos antes de volverse hacia mí con una mirada fulminante.
—Más vale que esto sea importante, es lo único que voy a decir —dijo Razzy mientras recorría la cama y se dejaba caer entre Gus y Rudy. El gran gato le dio un lametón en la frente antes de envolverse la nariz firmemente con la cola.
Alcancé mi teléfono y vi que Tom me había llamado dos veces. Definitivamente, algo tenía que haber pasado. Marqué su número y volví a apoyar la cabeza en la almohada, deseando poder arañar unos minutos más de sueño.
—Por fin. ¿Por qué has tardado tanto? —preguntó, ladrando tan fuerte que tuve que apartarme el teléfono de la oreja.
—Has llamado hace como dos minutos. ¿Qué pasa?
—Lo que pasa es que han robado en una joyería.
Eso captó mi atención. Después de Navidad, las cosas se habían calmado en el mundo de las noticias, especialmente en mi sección de sucesos. Era como si todos los criminales de la ciudad se hubieran tomado vacaciones.
—¿En cuál?
—Hiciste un reportaje sobre su inauguración hace unos meses. Kim Thatcher, la dueña, me ha llamado antes de que saliera por la emisora de la policía.
Tom Anderson era un editor de periódicos de la vieja escuela, hasta en sus puños manchados de tinta. No me sorprendía que tuviera, y que usara de verdad, un escáner policial, pero oír que Kim le había llamado a él sí.
—Kim Thatcher. Es la dueña de The Jewelry Box, ¿verdad?
Oír su nombre me trajo el recuerdo de Jordan Peters, una mujer de la alta sociedad, desquiciada y homicida, a la que conocí en la inauguración de la tienda de Kim. Me estremecí y Ben se acercó más a mí en la cama. Me refugié en su calor mientras escuchaba a Tom.
—Exacto. Tienes que ir para allá de inmediato. Ha preguntado específicamente por ti.
—Vale, estaré allí en quince minutos.
Tom terminó la llamada y me dejó mirando el teléfono. Levanté la vista para ver a los tres gatos, antes somnolientos, observándome ahora con interés.
—¿Tenemos un caso? —preguntó Rudy, saltando de su sitio en la cama.
—Sí, jefa, ¿qué pasa? —preguntó Gus.
Razzy se estiró y clavó sus garras en la colcha.
—Iré a hacer café y llamaré a la comisaría —se ofreció Ben, saliendo de la cama—. Tú puedes ponerlos al día.
Tener a un detective por novio definitivamente tenía sus ventajas. No venía mal que tuviera los ojos más verdes que había visto en mi vida y que, además, fuera guapo. Me levanté y me dirigí a mi lado de la cómoda, buscando unos vaqueros limpios mientras les contaba lo que había dicho Tom.
—Ya la has mencionado antes —dijo Razzy—. Dinero de toda la vida, con clase. Iré contigo, por supuesto.
—Por supuesto —dije yo, sacando una camiseta y una sudadera con capucha.
Era febrero en Golden Hills y yo ya estaba harta del frío y lista para la primavera. Sabía que faltaban semanas, pero mientras me ponía el jersey de talla grande, no pude evitar desear que se diera prisa.
Razzy bajó de un salto y se dirigió a la cocina para desayunar, dejando a Gus y a Rudy en la cama. Me detuve para darles un beso a cada uno, deseando poder llevarme a todo el mundo conmigo. Se podía colar a un gato en la mayoría de los sitios, pero tres era sencillamente imposible. Sobre todo teniendo en cuenta que Gus era un enorme Maine Coon y Rudy estaba creciendo tan rápido que era muy posible que terminara siendo más grande que su mentor.
—Muy bien, chicos, quizá vosotros podáis vigilar el fuerte hasta que averigüe qué está pasando —dije, queriendo incluirlos—.
Gus asintió, muy profesional, mientras Rudy volvía a dar saltitos en el sitio.
—Tengo muchas ganas de resolver esto. Apuesto a que ha sido alguien de dentro —dijo él, bajando de un salto al suelo y saliendo disparado por el pasillo.
—¿Tú qué crees, Gus? —pregunté mientras me recogía el pelo rizado en una coleta.
Él se encogió de hombros gatunos antes de seguir a Rudy.
—Demasiado pronto para saberlo.
Solté una risita mientras los seguía a la cocina, donde Ben tenía todos sus cuencos alineados en la mesa, llenos de su comida favorita. Me entregó una taza y me dio un beso en la coronilla. Os lo digo de verdad, este hombre es un tesoro.
—Gracias. Me conoces demasiado bien.
—Nada de hablar antes del café —dijo Ben, cogiendo su propia taza.
Le di un sorbo a lo que me gustaba llamar mi zumo cerebral y esperé a que mis neuronas empezaran a funcionar.
—¿Has averiguado algo de tus colegas de la comisaría?
Ben negó con la cabeza, frotándose el cuero cabelludo.
—Acaban de recibir la llamada y una patrulla se dirige hacia allí. Debería saber más tarde. Probablemente tú me lleves la delantera, como siempre haces.
Me dio un codazo cariñoso en el costado, haciéndome reír y casi inhalar el café.
—Oye, somos un equipo. Me pregunto por qué querría que yo estuviera allí. ¿No es un poco raro? Quiero decir, sí, la conozco, más o menos, pero no somos mejores amigas ni nada parecido. Hice aquel reportaje sobre su negocio y, sinceramente, me sorprende que se acordara de mí.
—Probablemente quiera controlar los daños —dijo Razzy antes de pasarse la lengua por el hocico.
Ben asintió mientras cogía mi taza de viaje del armario y la llenaba.
—Tienes toda la razón, Razz. Bueno, cuanto antes lleguéis allí, antes nos enteraremos todos de lo que está pasando.
Me entregó la taza mientras Razzy pasaba corriendo a mi lado, dirigiéndose a su transportín que yo guardaba cerca de la puerta.
—Tengo la clara impresión de que me están echando de casa esta mañana —dije, enjuagando mi taza y metiéndola en el lavavajillas—. Normalmente soy yo la que no puede esperar para hincarle el diente a una noticia.
Ben se rio y me atrajo para un breve abrazo antes de darme una palmadita en el trasero.
—Hasta luego, Lucas.
—Hasta luego, Cocodrilo.
—¿Cuál es la diferencia? —preguntó Rudy, levantando la cabeza de su cuenco.
Le guiñé un ojo a Ben mientras caminaba hacia la puerta y cogía mi bolso antes de meter a Razzy en su transportín. A Rudy le encantaba aprender cosas nuevas y, una vez que empezaba con un tema, tenía que saber todo lo que hubiera que saber.
—Bueno, colega, creo que uno vive en agua dulce y el otro en agua salada —dijo Ben.
—Tengo que buscar esto —dijo Rudy, corriendo hacia donde guardábamos sus tabletas.
Gus le siguió y me miró tras saltar al sofá.
—Avísanos de lo que averigües, jefa.
—Lo haré. Hasta luego a todos.
Cerré la cremallera del transportín de Razzy y salimos al frío. Deseé tener un sistema de arranque remoto mientras caminaba con cuidado por el aparcamiento escarchado hasta mi Blazer y me metí dentro, siseando por el frío del asiento.
Arranqué el motor y puse la calefacción a tope antes de dirigirme a la tienda de Kim. Razzy se acurrucó en la manta de forro polar con la que había forrado su transportín y me miró mientras conducíamos.
—Se siente bien tener una nueva historia que perseguir —dijo.
Sonreí, agradeciendo su entusiasmo y sus capacidades especiales. Me había salvado la vida más de una vez mientras trabajábamos juntas para encontrar la verdad e informar sobre ella.
—Al menos esto es un robo y no un asesinato.
Entré en el aparcamiento y vi a Kim en cuanto salía de su vehículo; me hizo señas para que aparcara a su lado.
—Muchas gracias por venir, Hannah. Se lo agradezco.
Kim Thatcher era alta, rubia y parecía estar siempre impecable. Incluso hoy, con su tienda recién robada, estaba impecablemente arreglada. Su elegante abrigo de pelo de camello ondeaba tras ella mientras caminaba hacia el lado del conductor.
—No hay de qué. Siento mucho lo del robo. Tom ha dicho que ha preguntado específicamente por mí.
—Sí, querida. Usted es la mejor reportera que conozco y el Post siempre es justo en su cobertura. En cuanto he llegado, me he encontrado con la puerta delantera destrozada. He llamado a Tom antes que a la policía.
Interesante. No ha mencionado ninguna alarma. Ni por qué estaba ella allí tan temprano. Cogí el bolso de Razzy y me reuní con Kim frente a su tienda. El coche de policía estaba aparcado justo delante y parecía haber dos agentes dentro revisando las vitrinas dañadas. Había cristales por todas partes, que crujían bajo nuestros pies mientras nos acercábamos.
—¿Ha entrado ya?
Kim negó con la cabeza y se retorció las manos. Era la primera señal física que daba de estar disgustada.
—No, pero necesito entrar en mi despacho para coger mi hoja de inventario. ¿Cree que me dejarán hacerlo?
—Vamos a averiguarlo —dije, acercándome más—. No creo que les importe si se lo pide.
No reconocí al agente más cercano a la puerta, pero pareció amable al vernos acercarnos.
—Usted es la dueña, ¿verdad? —le preguntó a Kim—. Solo estamos procesando la escena.
—Sí. ¿Sería posible entrar en mi despacho y recoger mi hoja de inventario? La necesitaré para ayudarles a determinar qué han robado.
Él nos miró a las dos y se encogió de hombros, dando un paso atrás para que pudiéramos entrar.
—No toque nada y tenga cuidado por dónde pisa. ¿Su amiga va con usted?
Kim asintió y me cogió de la mano.
—Sí. No tardaremos ni un minuto y tendremos cuidado.
La seguí por la parte delantera de la tienda, observando los daños. Pude oír a Razzy inspirar bruscamente ante la devastación causada en lo que solía ser una joyería elegante y de lujo. Ahora parecía el escenario tras un terremoto.
Kim abrió la puerta de su despacho antes de detenerse.
—Maldita sea. He dejado la llave de mi caja fuerte en el coche. Ahora vuelvo.
Me aparté para que pudiera pasar a mi lado en el estrecho pasillo y entré en su despacho. Estaba tal como lo recordaba, con un escritorio de estilo rústico francés y una silla ornamentada. No parecía muy cómoda, pero era bonita.
—Mamá, aquí pasa algo raro. Huelo algo mal.
Me puse alerta, confiando en sus instintos.
—¿Qué pasa, pequeña?
—El olor viene de esa puerta del armario de ahí.
Miré a mi izquierda y me acerqué, casi echando mano del tirador antes de recordar que no debía tocarlo. Me bajé la manga de la sudadera sobre la mano y abrí con cuidado la puerta del armario.
La puerta se abrió y casi grité cuando una chica cayó hacia fuera, golpeando el suelo con un golpe seco.
—¡Dios mío! —dije, cayendo de rodillas y dejando la bolsa de Razzy en el suelo a mi lado—. ¿Oiga?
—Mamá, no creo que siga con nosotros.
Le toqué el cuello amoratado para comprobar si tenía pulso, pero su piel estaba fría como el hielo.
—¡Gillian!
Miré a Kim, que estaba de pie en el umbral. Se tapaba la boca con la mano y tenía los ojos muy abiertos por la impresión.
—¿Conoce a esta chica? —pregunté, balanceándome sobre mis talones.
—Sí, es Gillian Turner. Era una de mis dependientas. ¿Qué hace aquí? ¿Está...?
Asentí y me puse en pie, echándome la correa del transportín de Razzy al hombro antes de alejarme del cadáver del suelo.
—Sí. Tenemos que decirles a los agentes lo que hemos encontrado. Mejor que venga conmigo —dije, cogiéndola del brazo y llevándola al pasillo, con los pensamientos a mil por hora. Esto era increíble.






  
  Capítulo 2

[image: ]

Kim estaba visiblemente consternada mientras se dejaba arrastrar por mí hasta la parte delantera de la tienda. Demasiadas cosas no encajaban, y ya tenía un mal presentimiento sobre este caso. Le hice una señal al agente que estaba junto a la puerta y él caminó en nuestra dirección, echando un vistazo al rostro de Kim, manchado por las lágrimas. 
—¿Qué está pasando aquí?
Lo llevé a un lado y le conté lo que había descubierto en el despacho; se le cayó el alma a los pies. Ambos sabíamos que podría meterse en un gran lío por habernos permitido volver a la oficina de Kim antes de que registraran todo el edificio. Para ser justos, aquello había parecido un simple, aunque destructivo, robo con fuerza, pero ahora estábamos en medio de la escena de un crimen contaminada.
Le detallé exactamente lo que había tocado en la habitación mientras lo guiaba por el pasillo. Kim permanecía en la parte delantera de la tienda, con un aspecto absolutamente perdido.
—¿Cómo es que sabe tanto sobre escenas del crimen? —preguntó el policía mientras me seguía.
—Soy reportera de The Post. Y mi novio es Ben Walsh. Está en la división de homicidios de su departamento.
La tez del hombre palideció aún más. Me detuve ante la puerta y señalé el cuerpo en el suelo. Él asintió y echó mano a su radio, tragando saliva con dificultad. Me alejé unos pasos y llamé a Ben.
—Hola, cariño. ¿Qué has averiguado?
—Bueno, probablemente esto no te va a gustar...
Él gimió, y esperé un segundo antes de seguir adelante.
—Sí, otro más. Kim ha identificado a la chica como una de sus empleadas. La recuerdo de la última vez que estuve aquí. Hay algo que no encaja en esto, Ben. Mi radar se ha activado, y también el de ya sabes quién.
Eché un vistazo al agente que estaba junto al cuerpo, no queriendo mencionar a Razzy en voz demasiado alta.
—Estaré allí enseguida. Iba de camino a la comisaría. Voy a dar la vuelta ahora mismo. ¿Quién está de servicio allí en la tienda?
Me aparté el teléfono de la oreja y capté la mirada del agente. Estaba hablando por su radio, pero la bajó.
—Perdone, no me he quedado con su nombre —dije.
—Agente Redding. Mi nombre de pila es Trent.
Le transmití la información a Ben y lo pillé jurando por lo bajo para sus adentros. Me alejé un poco más, por si acaso Redding podía oírnos.
—¿Qué pasa?
—Redding es nuevo. Demasiado nuevo, si sabes a lo que me refiero. Esa escena del crimen probablemente sea un desastre.
—Me he asegurado de tocar a la chica solo en el cuello para ver si estaba viva, y me cubrí la mano antes de abrir la puerta —dije, sintiendo una punzada de culpa—. Con suerte, no habré emborronado ninguna huella.
—Estaré allí en unos minutos. Asegúrate de que Kim no se vaya a ninguna parte.
—Nos vemos pronto.
Terminé la llamada y me reuní con Kim en la parte delantera de la tienda. Parecía un poco menos alterada, pero aún no se había recuperado del todo.
—Kim, siento muchísimo esto. ¿Quieres sentarte en mi coche? Hace bastante frío aquí dentro —dije, tomándola de nuevo por el brazo.
Ella asintió y permitió que la guiara fuera de la tienda. Miró hacia atrás con una expresión de duelo mientras subíamos a mi coche. Puse el transportín de Razzy en el asiento trasero y me giré hacia Kim, intentando leer sus emociones mientras arrancaba el motor para poner la calefacción.
—Es que no puedo creérmelo —dijo, secándose los ojos con un dedo de manicura perfecta.
—Kim, sé que esto es duro para ti, pero necesito que pienses en todo lo que pasó antes de que llegaras y en lo que viste al entrar. Ben Walsh, mi novio, viene de camino y va a interrogarla. Es detective de homicidios del Departamento de Policía de Golden Hills. No tienes por qué contarme nada a mí. De hecho, es mejor que esperes a contárselo a él. Nosotras podemos hablar más tarde.
Por mucho que me hubiera encantado adelantarme a su historia, no podía hacerle eso a Ben. Era obvio que la primera idea de Rudy de que se trataba de un trabajo interno era, al menos en parte, correcta. Ya había hecho bastante con estropear la escena. De ninguna manera iba a poner en peligro su cadena de custodia más de lo debido. Kim asintió y se colocó un mechón rebelde detrás de la oreja.
—Gracias, querida, por ser tan comprensiva. No sabía nada de tu relación con la policía. Estoy segura de que el señor Walsh será muy justo conmigo.
Entorné los ojos ante su comentario y oí a Razzy soltar un suave resoplido en el asiento trasero. ¿Qué quería decir Kim exactamente con eso?
—Es un detective excelente. Será capaz de localizar al asesino.
¿Fue cosa de mi imaginación o palideció un poco? Vi un destello de luz por el rabillo del ojo y vi el coche de Ben aparcar en el sitio contiguo al mío. Sonrió, marcando hoyuelos, antes de bajarse y rodear el coche hacia el lado del conductor. Bajé la ventanilla para que pudiera hablarme.
—Hola, Ben. Espero que no te importe que haya traído a Kim a mi coche. No quería que estuviera de pie en la tienda, que está helada.
Él giró la cabeza y puso una mueca al ver la cantidad de cristales que había en la acera.
—No pasa nada. Señora Thatcher, soy Ben Walsh.
—Es la señora Thatcher. Él es mi segundo marido —dijo Kim—. Es un placer conocerle.
—Ya veo. Estoy seguro de que Hannah le habrá hecho saber que voy a tener que hacerle algunas preguntas.
Nuestras miradas se cruzaron y negué ligeramente con la cabeza para indicarle que ella aún no me había dicho nada. Él asintió con comprensión y puso la mano sobre la puerta.
—Tengo que ir a hablar con los agentes de dentro y ver la escena. Lo siento, pero pasará un rato antes de que esté listo para las preguntas. Si tiene alguna otra cita, me temo que tendrá que cancelarla.
—Tenía planeado trabajar todo el día, así que no hay problema. Hannah, ¿tienes que estar en algún sitio? Puedo esperar fuera si es necesario.
—No, no pasa nada. Puedo esperar contigo.
Ben dio un golpecito en la puerta y entró en la tienda. Me giré y busqué el contacto visual con Kim. Había recuperado el color y parecía dispuesta a esperar.
—Es un hombre muy atractivo. Eres una mujer afortunada —dijo.
—Lo es y lo soy. ¿Has dicho que te casaste de nuevo?
Ella resopló con delicadeza.
—Sí, pero no es una unión por amor como la vuestra. No me ha hecho falta más que veros un momento juntos para saberlo. Pero es un acuerdo adecuado.
Algo en mi corazón dio un vuelco ante su afirmación tan pragmática, recordando a otra pareja adinerada con la que había tratado y que tenía un matrimonio similar. Nunca parecía terminar bien. Di gracias a mi buena estrella por que ni Ben ni yo estuviéramos en esa situación. ¿Cómo demonios se suponía que debía responder a esa perlita de información? Opté por la ambigüedad.
—Ya veo. Bueno, mientras seas feliz, supongo que eso es lo que importa.
Se encogió de hombros y se apretó el abrigo contra el pecho, sujetándolo con una mano.
—Gracias a él, mi duro trabajo dio sus frutos con esta tienda. Él fue quien me ayudó a encontrar este local y lo financió. Mi tienda me hace feliz, así que al menos tengo eso. Por supuesto, ahora...
Dejó la frase en el aire y apretó más el abrigo, con los nudillos blancos.
—Has llegado bastante temprano —dije, incapaz de contenerme—. Recuerdo que cuando hice el reportaje sobre la inauguración de la tienda, solías abrir a las nueve. ¿Ha cambiado eso?
Soltó el abrigo y se removió en el asiento.
—Me gusta venir temprano por la tranquilidad. La madrugada tiene algo especial, cuando no hay nadie en la tienda, que me permite adelantar mucho más trabajo. En cuanto entran los clientes, la atmósfera cambia por completo.
Asentí. Lo que decía tenía sentido, pero llegar tres o cuatro horas antes parecía excesivo.
—¿Normalmente te quedas hasta el cierre? Eso hace que el día sea muy largo.
Ella asintió y volvió a mirar por la ventana. De perfil, su mandíbula parecía lo bastante afilada como para cortar queso.
—Cerramos a las siete, pero no me importan las jornadas largas. Me gusta ser la primera en llegar y la última en irme.
Incliné la cabeza y repasé la cronología en mi mente. De algún modo, Gillian había terminado en ese armario entre las siete de la tarde y ahora.
—¿Gillian cerró contigo ayer por la noche?
—No, ayer fue su día libre y hoy también debería haberlo sido. No sé por qué ni cómo terminó en mi despacho. Lo único que se me ocurre es que debió de olvidarse algo y vino a por ello, sorprendiendo a los que robaron la tienda.
Se detuvo de nuevo y una lágrima recorrió su mejilla. El corazón se me encogió ante su expresión y le puse la mano en el brazo.
—Lo siento. No debería haberla mencionado.
—No, no pasa nada. Cielos, alguien tendrá que avisar a sus padres. Darlene va a quedar destrozada.
—¿Conoces a su madre? Lo lamento mucho. Parece que estabais muy unidas.
Ella restó importancia a mi pregunta con un gesto y se le tensó la mandíbula de nuevo.
—No exactamente. Mencionó a su madre un par de veces, eso es todo. Creo que estaban muy unidas. Me parece que su padre tiene problemas de salud.
—Ya veo. Estoy segura de que Ben o alguien del departamento de policía avisará a los padres de Gillian. No tienes por qué ser tú.
—Debería ser yo, sin embargo. Era mi empleada. Me siento responsable de todo esto de alguna manera.
Miré por el espejo retrovisor, encontrándome con los ojos de Razzy. Estaban entrecerrados y ella parecía tan frustrada como yo. Algo no iba bien. Para alguien que parecía estar tan apegada a su negocio, Kim no parecía estar tan afectada por el robo. De hecho, cuando llegué, parecía resignada, pero no angustiada. Encontrar a su empleada muerta había provocado una reacción mayor en ella, pero aun así parecía desconectada de algún modo. No la conocía lo suficiente como para saber si esta era su forma natural de lidiar con las cosas, pero mis instintos me gritaban que estaba mintiendo.
Ben salió de la tienda y me hizo una señal para que me acercara. Miré a Kim de reojo.
—Vuelvo enseguida.
Caminé hacia Ben y me puse de espaldas al coche. No sabía exactamente por qué, pero no quería que Kim viera mis reacciones al hablar con él.
—¿Qué opinas? —pregunté, cruzándome de brazos.
—Lleva muerta unas cuantas horas, al menos. El forense nos dará una idea más precisa, pero esa es mi conjetura. Necesitaremos confirmación, pero parece que la estrangularon, Hannah.
Se pasó la mano por el pelo y una sonrisa fugaz cruzó mi rostro ante su gesto familiar. Hizo un gesto con la cabeza hacia el
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